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RONQUILLO 

Al Vicario 
apostólico; y al punto 
huye, ó cuéntate difunto. 
A más, un breve sumario 
de mi mismo puño escrito 
te haré, que te ilustrará: 
voy á escribirle; mas, ¡ahI 
con e"!l espía maldito, 
en mi cuarto no podré. 

ROBERTO 

En el mío. 

RONQUILLO 

Vamos, sí: 
lo dispondré todo alll 
y por la cava entraré 
que á mis aposentos pasa, 
sin aer visto. Vamos presto. 
{Entran.-& aeoman el esp1a y Van•Dcrken, 

uno i la ventana y otro l la esquina.) 

ESCENA X 
El, ESPÍA y V AN·DERKEN 

ESPÍA 

¡ Por la hostería! 

DERKBN 

¿Qué es esto? 
¿Entra por allí á su casa? 

ESPÍA 

Llegan. 
(Cierra la ventana, pero cwndo ya Van-Derkcn 

le .ha visto.) 

DERKEN 

Diligencia vana 
fué cerrar; le vi ..... ¡Hola, hola! 
¿A quién se hará creer que sola 
se abre y cierra una -ventana? 

Reflexionemos. Aquí 
la hostería; frente á frente 
en casa, que claramente 
tiene entrada por allí; 
la Casa del Diablo en medio 
de la plaza, y un espía 
desde ali!.. ... ¡Por vida mía! 
Ya son míos sin remedio. 
Todo al fin lo comprendí. 
Mios son. Mas ¿quién va alla? 

ESPÍA 
(Saliendo por la puerta de la derecha.) 

Quien cuenta a pediros va 
qué es lo que esperáis aquí. 

DERKEN 

Llegaos. 

ESPÍA 

y vos. 

DERKEN 

Bien. 

ESPIA 

Bien. 

DERKEN 

¿Con quién estoy? 

ESPÍA 

Con el diablo. 

DERKBN 

¡Jesús! 

ESPÍA 

Y yo, ¿con quién hablo? 

DERKEN 

¿Vos? Con el diablo también. 
Mas tened en cuent.a vos 
que no somos de igual grey: 
vos sois el diablo del Rey, 
yo soy el diablo de Dios. 

ACTO SEGUNDO 

~~:::ce;::.~:·~~~d:::,r::·~!:iert~ ldaraesee1' na61,tlel teatro permanece solo un momento. Después se oyen 
D • Y a ma campanada de los cuartos se preseutan en la eaeena 

• Luis, que sale embozado por la derecha, y Van-Derken, qus sale por la puerta de Ja tabcrna.-Debe ve1'8e 
claramente que es una !'ita. 

ESCENA PRIMERA 

DON LUIS y V.\N-DERKEN 

DON LUIS 
(Mirando.) 

Aun po está, y la hora es. 

DERKEN 

Allí está. 

de ahí? 

DON LUIS 

¡Cómo! ¿Salís 

DERKEN 

Silencio, don Luis; 
todo es nuestro. 

DON LUIS 

¿Cómo, pues? 

DERKEN 

Dentro de su casa ya 
· el infierno les metí, 
Y al volver su dueño allí 

' d , on Luis, con los diablos da. 
¿Me comprendéis? 

DON LUIS 

Sí, muy bien, 
El puesto han abandonado ..... 

DERKEN 

Y el diablo les ha ganado 
las vueltas. 

la dama? 

DON LUIS 

¿Tenéis también 

DERKEN 

Está asegurada; 
y ahora sí que con razón 
pueden de esa habitación 
decir que está endemoniada. 
¿Y vos? 

DON LUIS 

Todo está. 
{Ensefiándolo un papel.) 

DERKE,,'i 

Rumor 
oigo: apartémonos ya. 
Volved al puesto que 08 dí, 
y aguardad tranquilo allí 
mis órdenes. 

DON LUIS 

Bien está. 

DERKEN 

Yo lo he dispuesto de modo 
. ' que sin peligro ni ruido · 
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podrá quedar sorprendido 
en breves instantes todo. 

DON LUIS 

Adiós pues. 

DERKEN 

Adiós. 
( Vanse: por la izquierda Van-Derken1 y D. Luis 

por la calle- del fondo.) 

ESCENA II 

RONQOlLLO y ROBERTO, por la de.i·echa. 

RO]j"QUILLO 

Estamos 
á salvo.Toma el papel, 
Roberto: tendrás con él 
francas las puertas. 

ROBERTO 

Pues vamos, 
señor¡ manos a la obra. 

RONQUILLO 

Ten mucha cuenta: oirás 
una serenata: ¿ estás? 
Entonces habrá de sobra 
tiempo y ocasión, Mi gente 
haré que aquí cerca se halle: 
conque ganas esa calle, 
y á Fuen,aldaña. 

ROBERTO 

Corriente. 

RONQUILLO 

En cuanto al maldito espía, 
ordené que entre el tumulto 
le busquen tantos el bulto, 
que en paz nos deje á fe mía. 
Conque entra, y mucha atención. 

ROBERTO 

Descuidad. 
fil'.:ntraso Roberto en la taberna, cuya pu!!rta se cfol'l'n 

al momento y de golpe.) 

ESCENA III 

RONQUILLO 

•renga yo suerte 
esta noche, y soy más fuerte 
que el Rey y la Inquisición. 
¿Creíste, al mirarte loco 
de medio universo dueño, 
que e.ra un hombre muy pequeño 
y una afrenta era bien poco? 
Enseñarte quiero, pues, 
que no hay quien tanto levante, 
que decir pueda arrogante: 
Todo el mundo esta á mis pies. 
¡Oh! ¡Por Dips, qu~ has de en-yidiar, 
si mi vuelo has de seguir, 
mi viento para subir, 
mi alas para volar! 
¡Rola! Vuelven mis lebreles 
por mí. 

ESCENA IV 

RONQlJILLO y UNA RONDA 

CABO 

Señor, Dios os guarde. 

RONQUILLO 

¿Qué hay? 

CABO 

Se recogen tarde 
los vecinos hoy. 

RONQUILLO 

Son fieles 
á su Rey, y como saben 
que aquí con su corte viene, 
lo celebran. Mas conviéne 
que sus festejos acaben. 
Id, pues, el barrio á limpiar, 
y haced que nadie transite 
por él. 

(Al cnbo.) 
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Tal vez necesite 
de vos: oid. Al sonar 
las doce, traed la gente 
por esa calle, en la cual, 
hasta que oigáis mi señal, 
estaréis ocultamente: 
oiréis una serenata 
de esa otra calle al emboque; 
quietos, y dejad que toque: 
tendréis música barata. 
De esa esquina por la reja 
una mujer sacarán 
CQn disimulo, y se irán. 
Ca.ando veáis que se aleja 
la eerenta de aquí, 
os ponéis sobre su pista, 
y sin perderla de vista 
vais donde vaya: si así 
se llegan de la ciudad 
á aigún extremo, y la puerta 
les niegan, haced que abierta 
les sea, y vayan en paz; 
mas si antes de que concluya 
del todo la serenata 
oís mi pito de plata, 
salid, y que nadie huya. 
¿Entendisteis? 

CABO 

Sí, señ"or. 

RONQU!LLO 

Id, pues, y alerta, 
(Vase el Cabo con su ronda.) 

ESCENA V 

RONQUILLO. Después GIL 

RONQUILLO 

Veamos 
ahora en casa cómo estamos 
con mi regio embajador. 
Gil ..... 

GIL 
(Dentro.) 

Señor ..... 

(M.iCntras l.lama y habla con Gil, se abre una ventana 
del piso bajo de 1u taberna, por la que sacan una mano 
que bnce una &eña con un pai'inelo blanco, ocultándose 
inmediatamente. En seguida Van-Derken, emboza.do y 
ele pu.ntillas, se aceren con mucha precaución ti la reja, 
por la cnal fo dan un papel, que guarda, alej!indose del 

mismo moc1o.) 

RONQUILLO 

¿ Y el forastero? 

GIL 

En vuestro aposento. 

RONQUILLO 

¿No 
.salió de él? 

GIL 

Sí que salió, 
y sospecho que primero 
abrió el balcón para ver 
á alguno que fuera estaba. 

RONQUILLO 

Y ¿ha ·tardado mucho? 

GIL 

Acaba 
casi ahora de vol ver. 

RONQUILLO 

¿Habló en casa con alguno? 

GIL 

Con nadie; y según parece, 
le aconteció 6 le acontece 
contratiempo inoportnno. 

RONQUILLO 

¿Por qué? 

GIL 

Porque ha vuelto inquieto, 
confuso y descolorido. · 

RONQUILLO 

(Habrá mi rastro perdido, 
y duda lograr su objeto.) 
Gil, dile que aquí le sguardo. 
(Gil entra en la casa: un momanto después sale 

el Espía de ella.) 





• 
32 OBRAS DE DON JOSÉ ZORRILLA 

de manera que ene gentes 
son nuestras por de contado. 
¿Conocéis las calles? 

ESPÍA 

Sí. 

RONQUILLO 

¿Sois de la ciudad? 

ESPÍA 

No ll fe; 
mas ha tiempo que habité 
más de seis años aquí. 

RONQUILLO 

Bien: en la Plazuela Vieja, 
y número diez y seis, 
junto á su puerta veréis 
con celosía una reja. 
Llamad á ella; saldrán 
seis hombres enmascarados; 
son los músicos buscados 
por el mancebo galán, 
que traerán sobre su huella 
una litera cerrada 
por el mozo destinada 
a llevar á la doncella. 
Tienen orden de seguiros. 
Calle adelante echaréis, 
y aquí con eJlos vendréis; 
y porque pueda sentiros 
yo, que entonen la canción 
que ha ccmpnesto contra mí 
Cristóbal Benamejí: 
es la mejor precaución, 
para que nadie se asome 
á mirar lo qne aquí pasa, 
sabiendo que ésta es mi casa, 
y que es mny fácil qne tome 
venganza de insulto tal. 
En esa calle postrera 
haced quedar la litera; 
cuando lleguéis, otra igual 
habrá aquí por gente fiel 
conducida: en ella irá 
otra mujer qne está ya 
instrnída en so papel: 
se alejara entre mi gente, 
y el mozo que cerca espera, 

viendo dama en la litera, 
la seguirá erradamente. 
Mi ronda hará lo demas; 
vos en tan to os quedar~is 
á esa puerta, que oiréis 
abrir por dentro: sin mas 
esperar, hablar, ni oir, 
daréis á quien se presente 
esta carta, y prontamente 
cerráis, sin dejar salir 
á nadie: y con tal prudencia 
quedará. ella con honor, 
y á dar vendrá el seductor 
á manos de Su Eminencia. 
¿Habéis comprendido? 

ESPÍA 

Todo. 

RONQUILLO 

Pues andad, qne darán presto 
las doce, y es fuerza que esto 
se concluya y de este modo. 

ESCENA VII 

RONQUlLLO 

Bien, todo va bien. En vano 
luchas conmigo, y mi muerte 
deseas porque tn suerte 
tengo yo ¡oh Rey! en mi mano. 
En tu gracia he de morir, 
y en vida me has de temer, 
6 funesto te ha de ser 
el amar y el escribir. 
Tn padre el Emperador 
secretos fió a mi fe, 
con los que á fuerza obtendré 
de ti mismo igual favor. 
Por ellos partí á la par 
con él sn imperial poder. 
Mi rival quisiste ser, 
y por mí no ha de quedar. 
Tú atropellaste mi amor 
con tu poder soberano, 
mas hoy pende de mi mano 
la balanza de tn honor. 

F.L AI.CALDE ROZ-(JUILLO.-ACTO SEGUNDO 

Otros corl:Reanos viles 
con honores se content.en, 
y por dichosos se cnt-nten. 
con a<lnlarte e rviles. 
En una mirarJa toya 
fnnLlen so dicha menguada . ' srn pPnsar que otra mirada 
es facil que les clest ruya. 
Ese oropel exterior 
á los nt-cioe abandono; 
yo, aunque 19 pesP, ambiciono 
más positivo favor. 
De ti á mí será la lacha; 
mas eerá. con artna!ól tales, 
que de no quedar iguales, 
sacarte he ventaja mocha. 
Partirá el cetro, ao oque á. oillo 
no ll1•goe jamás t-1 m11ndo

1 

el rey Felipe segundo 
con el alcalde Ronq uillo. 
Gil .... 

GTL 
(Dentro.} 

Señor ..... 

ESCENA VIII 

RONQUILLO y GIL 

RONQUILLO 

· B)tja mi espada; 
mantener quiero a la vez, 
como hidalgo y coruo juez, 
el honor de esta jornada. 

GIL 

Tomad. 

RONQUILLO 

Las ventanas cierra 
Gil; Y cuenta cómo sales 

1 

ni siquiera á los crbtale-s, 
aunque sin1tas que la tierra 
se hunde. • 

GIL 

Señor, si de mí 
necesitáis ..... 

To110 111 

RONQUILLO 

No, por cierto; 
ciérrate bien, y te advierto 
qne á nadie abras. 

GIL 

Lo haré así. 
Pero si dado me fuera 
decir Jo que pie11so ..... 

RONQUILLO 

¿Qaé? 

GIL 

Si me da vnesa mercé 
permiso ..... 

RONQCILLO 

Di. 

GIL 

Una quimera 
será acaso de mi QLscora 
ignorancia. 

RONQCILLO 

Circunloquios 
deja, que para coloquios 
no estoy .1:shora, y se me apura 
la paciencfa. 

GIL 

Pues señor, 
con franqnt>za y de una vez: 
solo y de noche, ¡pardiez! 
tengo en casa ..... 

RONQUJLLO 

¿Qaé? 

GIL 

Pavor. 

RONQUILLO 

¿Pavor tú, que tienes fama 
de hombre de tal corazón 
qne hay quien apuesta po; ti 
para reñir contra dos? 
Te burlas. 

• 
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GIL 

No son los hombres 
áloe que temd, señor. 
En lances bien apretados 
me habéis metido, y ¡por Dios 
que os dejé bien! ya lo visteis. 

RONQU!LLO 

¿ De quién es, pues, tu temor? 

GIL 

No lo sé. 

RONQUILLO 

¡Gil! 

GIL 

Perdonadme 
si asaz importuno estoy; 
mas permitid que os recuerde 
la noche en que vos y yo 
entramos en esa casa. 

RO:!QU!LLO 

Mandóme la Inquisición 
registrar la. 

GIL 

Y asi fué, 
que una pieza no quedó 
por mirar. 

RO:!QUILLO 

1 
Bien¡ y en seguida 

dejamos el interior 
abandonado; cerráronse 
lae entradae; se tapió 
su piso bajo, y sellóse 
con discreta precaución 
cada nueva cerradura 
que el Santo Oficio mandó 
poner; dieron escribanos 
fe de ello; y en conclusión, 
quedó a un abandono eterno 
conclenada, Gil, en pro 
del bien público, y por dar 
fin á la maligna voz 
de que era casa de hechizos, 
y del diablo habitación. 

Mas nada hallamos en ella, 
y desque esto aconteció, 
no hay tampoco más que el miedo 
con que la superstición 
por las pasadas consejas 
sus cavidades pobló. 

GIL 

Tal creí yo, mas sospecho 
que estamos en un error. 

RONQUILLO 

¿Por qué? 

GIL 

Porque, la verdad, 
señor juez, mientras que yo 
aguardando vuestra vuelta 
tras los vidrios del balcón 
velo por las noches, noto ..... 

RONQUILLO 

¿Qué notas? 

GIL 

Que mientras vos 
con el espía Roberto 
esta.is en conversac16n 
en su casa, dentro esotra 
pasa algo que no sé yo 
explicar, pero que prueba 
que hay quien mora esa mansión~ 

RONQUILLO 

Y ¿de qué lo infieres tú? 

GTL 

' De que yo he visto, señor, 
pasar luces 3. traves 
de las maderas, y son 
oí de voces humanas, 
y lamentos de dolor 
dentro de aqueste recinto. 

RONQUILLO 

Y ¿has oído alguna voz 
conocida? 

GIL 

Aunque la hubiera, 

__________ ._.L_AI.C,\J.DE RONQUILLO.-ACTO SEGUNDO 

me lo estorbara el temor· 
qne á cada paso he temid~ 
ver abrirce algún balcón 
ó ventana, y asomarse 
algún vestiglo feroz 
del infierno. 

RONQUILLO 

Vaya, Gil, 
sólo tu imaginación 
pudo fingir tales sueños. 
Entra y vive sin temor 
de que las ventanas se abran 
de esa desierta mansión. 

GlL 

¿Y si nos equivocáramos 
Y hubiera en ella .... 

RO~QUILLO 

Sé yo 
que no hay quien pueda salir 
ni asomarse al exterior. 

GIL 

Mas ¿si se asomaran ..... 

RONQUILLO 

Gil 
basta de conversación. , 
Si esas ventanas se abrieran 
oaal in miedo imaginó, ' 
Y ser humano por ellas 
• asomara, sabe Dios 
que quien mas se asombraría 
de caso tal, fuera yo. 

GIL 

¿Vos? 

BONQUILLO 

· Es claro. ¿No fué á mí 
á qnien se dió comisión 
de penetrar sus misterios 
Y despejar su interior 
de cuantos seres nacidos 
en ella hicieren mansión? 
La Iglesia, si había diablos 
loa diablos exorcizó; ' 

los hombres, •i los hubiera, 
en mis manos dieran. 

GIL 

·Oh! 
E 

, 1 
so si, Y no lo pasaran 

muy bien. 

RONQUILLO 

Gil, á fe que no. 
Entra, pues, y cierra bien; 
Y no pongas atención 
en ruidos ni en resplandores 
de luces, que del pavor 
son fantásticas ficcionee. 
Y pues garantizo yo 
la so'.edad de esa casa 

. ' 
quimeras y no más son. 

C:IL 

Muchos años lealmente 
os he servido, señor; 
Y ~unqué sueños míos, de ellos 
fue ley el daros razón. 

RONQUILLO 

Te conozco, y Jo agradezco; 
mas ya te he dicho que yo 
respondo de todo al vulgo, 
al Rey Y á la Inquisición. 
Entra. 

ESCENA. IX 

RONQUILLO 

Criado leal . ' 
que vive sin inquietud, 
conservando su virtud 
en el templo de Belial. 
¡Oh, quien tuviera la calma 
que tiene en en corazón 
atento á su obligación ' 
Y la quietud de su ain:al 
i?oánto envidio su ventora! 
'lrocara por so bajeza 
esta vida de grandeza, 
tormentosa é inEegnra. 

35 
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¿Qné digo? ¡Caan necio soy! 
Ya no es tiempo de cejar. 
(Músioa li lo lejos, que se acerca m:is cada vez.) 

Mas siento gt-nte llegar; 
me aparto ..... : temblando estoy. 

(Ronquillo se aparta á la ir.qu.ierd.a. Poeo después bajan 
á la escena seis músicos, que vienen ellll.tando la l.ª es­

trofa de la canción y guiados po1· un embozado,) 

ESCENA. X 

El EMBOZADO y los músicos se llegan á la esquina de 
la casa de la derecha cantando, y en ella se po.ran. Al 
mismo tiempo so.le de casa de RobeTto otro EMBOZADO 
y una litera conducida por dos enmascarados, y se ~olo• 
c.an entre los mús oos, que en cuanto tlenenen medio de 
ellos \a litera, se alejan cantando la 2.• estrofa. EL AL· 
CALDE RONQUILLO, que presencia todo esto con 
muestras de eatisf"eción, se acet'ca al EMBOZADO qno 
sale de casa de Roberto, el cual le contesta secflltlente y 

sigue su camino. 

RONQUILLO 

(Ellos son ..... ¿ Si estará listo 
mi b nen lfo berto ?) 

CANCIÓN 

ESTROFA l." 

Niñas vallisoletanas, 
si os desvela amor quizá, 
no abrili~ hoy vuestras ventanas, 
que de ronda el diablo está. 

¡Ja, ja, jal 
Diablo que auda por Castilla 
con vnelillos y golilla, 

¿quién será? 
¡Jesucristo, que fracaso! 
¡Ya está aquí! Dajadle paso; 

allá va, 
¡Ja, ja, ja! 

RONQUILLO 

Ya aquí 

Salen. 
(Al embozado de la litera.) 

¿Está todo? 

EMBOZADO 
(De la litera.) 

Si. 

RONQUILLO 

Pnes apriesa, ¡vive Cristo! 

1Vanse los músicos despaeio cantando la 2. • estrofi., 
Ronquillo los eontempla tranquilamente. Poco detrisdií 
los músieos va la ronda conducido por el Cabo §. qu.l 
Ronquiilo encargó semejante mimiobrs, y que ha salido 

por la derecha,) 

ESTROFA 2.• 

Niñas vallisoletanas, 
si os desvela amor quizá, 
abrid ya vuestras ventanas, 
porque el diablo pasó ya. 

¡Ja, ja, ja! 
Ya la gente de golilla, 
sobre su rastro en la villa 

puesta está, 
y ha de ser diablo muy pillo 
si al buen alcalde Ronquillo 

se le va. 
¡Ja, ja, j,i! 

RONQUILLO 

Perfectamente: en media hora 
los tengo ya en Faensaldaña, 
y á Roberto en mi cornpañ.a 
aquí al despuntar la aurora. 
Ya no se oyen ..... Con el paso 
que tomaron, ciertamente, 
-ya estarán pasando el puente. 
¡Guárdelos Dios de un fracaso! 
Sí; gu,1,rdada esa mujer, 
tns cartas asegurada.e, 
tus espías engañadas ..... 
¡Oh! Aun estas en mi poder. 
Dijo bien Benamejí: 
que ha de ser diablo muy pillo 
quien del alcalde Ronqnillo 
escape ..... 

(La misma música de ia anterior escena se oye póí:: 
mismo sitio que se oyó Ju otra, y eu la misma forma 

á. la escena conducida por el esplll. á su tiempo,) 

Mas ¡ay de mí! 
¿Sueño, ó vuelven á bajar 
mis músicos? Sí, ellos son; 
es mi seña, es la canción. 
Pero ¿cómo ..... , por qné dar 
vuelta á esa calle otra vez? 
¡Atravesar la ciudad 
con esa publicidad! 
Mas ya estan aquí.. ... 

(Sale el espía y los músicos como los otrOI,) 
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ESCENA. XI 

RONQtrILLO y ESP!A 

RONQUILLO 

(Al ospfa.) 

¡Pardiez! 
¿De esta manera cumplís 
las órdenes que os he dado? 
¿Por qué volvéis, desdichado? 

ESPÍA 

Ved, señor, lo que decís; 
yo no vuelvo, llego ahora. 

RONQWLLO 

¡Vive Dios! Pues ¿quiénes fueron 
los que antes que vos vinieron? 

ESPÍA 

No os comprendo ..... ; oid ..... la hora 
(Dan las doce.) 

justa. 

RONQUILLO 

No; finges en vano. 
¿Ma vendes? (Morirás, pues.) 

(Van-Derken, que se ha colocado entre los músicos em~ 
bond.o, salo al paso á RoP.,quillo, que amaga al cspfa.) 

DERKEN 

Ved, señor Ronquillo, que es 
enviado del Soberano. 

RONQUILLO 

¡Mil rayos! y ¿qnién sois vos? 

DERKEN 

Lo qne el Rey le manda á él ser. 

RONQUILLO 

No entiendo ....• 

DERKEN 

Vais á entender 
al momento. 

(Se desemboza junto á Ronquillo.) 

RO~QUCLLO 

¡Santo Dios! 

DERKEN 

Veinticuatro horas os dí¡ 
mas como os habéis resuelto 
antes, yo también he vuelto 
más pronto que prometí. 

RONQUILLO 

¡Jesús me valga! Aquí hay algo 
que no comprendo. 

DERKEN 

Un error 
vuestro, y cuyo gran Valor 
á aprech,r sólo yo valgo. 
Conmigo, el diablo, van ya 
dos veces que os encontrAis; 
mas pues vos y el Rey nsáis 
de mi nombre, ley será 
que yo salga por mi honor 
con vuestras culpas cargado, 
y en vez de ser el burlado, 
pase el diablo á burlador. 
¿Qué os dije? Os he de perder, 
6 la tengo que salvar. 
No me la quisisteis dar, 
y yo ~ quité la mujer. 

RONQUILLO 

Pero ..... ¿cómo? 

DERKEN 

Como ahora 
esa gente que traéis 
pnedo hacer mía. 

(LÍ una seña de Van-Derken los músicos y embondos 
que están al lndo del alealde Ronqnillo, se pasan al 

lado da Van-Derkc.n.) 

¿Lo v_eis? 

RONQUILLO 

¡Esto es un sueño! 

DERKEN 

Vos mismo 
de allí la visteis salir 
Y la dejasteis partir. 
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RONQUILLO 

¡Oh! ¡Confúndate el abismo! 
Mas esa infernal destreza 
con que por ocultos modos 
coges mis secretos todos, 
te va á costar la cabeza. 

DERKEN 

Reflexionad que si aquí 
partimos campo los dos, 
reñirán hombree por vos, 
pero demonios por mi. 

RONQUILLO 

En vano con tu malicia 
amedrentarme querrá.s. 
¡Favor aquí a la justicia! 

DERKEN 

¡Favor aqui á Satanás! 
(Á la voz del AlcaJdo aeud1•n varias rondu y J!"entes do 
justicia.,,\. la voz de Van-Derken la puerta de la Caf'a 
del Diablo se abre de repente, y !!alen por ella urios 
embozados, quo se ponen do parto de Van•Dorken. Los 
músicos tiran los instrumentos y ceban mano lí bs e!l· 
padas, quedando en cuorpo todos los de Van•Derken, y 
vestidos de negro como él. Las ventanm;¡ e.lto.sde la casa 
se abren también repentinamente, y asoman por ellas 
varios otros partld!ll'ios dt• Van-Derkcn, quo iluminan la 
escena con hachones, )' dan grandes VOOl'S y carcajada!\. 

La justicia y los de Ronquillo huyen amedrentados.) 

ESCENA XII 
RONQU1LL01 VAN·DERKE...'i, ESPÍA, JUSTICIA 

y ENMASCARA.DOS 

UNO DE RONQUILLO 

¡Jesucristo! 

OTRO ÍDEM 

¡Los demonios 
evoca ese hombre! 

Ése. 

(Vase.) 

OTROS ÍDEM 

¡Qué horror! 
(Vanse.) 

DERKEX 

(Seitalando al espta, á quien los de Van-Derken 
se llevan por delante.) 

ESPÍA 

¡Yalme, Virgen Santa! 
(Vansc todos, quedando en la escena Ronquilló 

y Van•Derk<'n,) 

DERKEN 

Supongo, Alcalde, que vos 
no tragáis lo de los diablos. 
Mas ved la superstición 
del vulgo: vos Je enseñasteis 
que esa casa. era mansión 
de Satanás, y vos mismo 
me dais armas contra vos. 
Oid, pues: veis lo que puedo; 
hasta que amanezca os doy 
de término, meditadlo. 
Esos billetes que son 
vuestra esperanza, a mis manos 
pasarán como pasó 
esta noche doña Inés; 
mas ved con qué distinción: 
si Id.e los dais, yo me encargo• 
de salvaros; mas de no, 
perderéis cartas y vida 
antes que despunte el sol. 

RONQUILLO 

Pero explicadme á lo menos. .• ,-

DERKEN 

Os daré la explicación 
después que me deis las cartas. 

RONQUILLO 

¡Nunca! Me sobra valor 
para arrostrar mi fortuna, 
y aun fío en mi CQrazón 
y en mi astucia para hacer 
que se vuelva contra vos. 

DERKEN 

Doña Inés es mía ya. 

• RONQUILLO 

Podré recobrarla yo. 

DERKEX 

Va viajando, y muy de priesa. 
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RO:-IQUILLO 

Mi poder va m:is veloz, 
y la alcanzará. 

DERKEN 

La gaarda 
gente muy buena. 

ROSQUILLO 

Mejor 
será la que irá en su alcance. 

DERKEN 

Nada logrará. 

RONQUILLO 

Poes ¡no! 

DERKEN 

Camina del Santo Oficio 
bajo la alta protección, 
y con licencia expedida 
por el !Dismo Inquisidor 
general. 

RONQulLLO 

¡Santos del cielo! 
¿Quién pudo hacer tanto? 

DERKEY 

Yo, 
señor Alcalde; yo solo, 
que logré alejar de vos 
vuestras gentes para haceros 
la postrer proposición. 
¿ Me dais las cartas 1 

RONQUILLO 

¡Jamás! 
Si me niega su favor 
la suerte, al rey don Felipe 
sus siete cartas le doy, 
y la octava al Santo Oficio; 
y hará al menos mi furor 
lo que con los filisteos 
hizo en el templo Sansón. 

DERKEN 

En ese caso, podéis 
encomendaros á Dios, 

porque moriréis ein ver 
otra vez ni al Rey ni al sol. 

RONQUJLLO 

¿Pensáis ..... 

DERKES 

Dejaros morir 
sin daros ni ann confesor, 
y venir luego á llevaros 
adonde es mi obligación. 

(Vaee.) 

ESCENA XIII 

RONQUILLO 

¿Quién es ese hombre, Dios mío? 
Confuso, aterrado estoy; 
todo el edificio hermoso 
tle mi futuro esplendor, 
mis afanes de diez años, 
de un soplo desvaneció. 
Pero no para rendirme 
á la duda ni al temor 
me afané con tal empeño; 
y en tanto que el corazón 
tenga un instante de vida, 
pondré á prueba su vigor, 
y ¡antes muerto que rendido! 
Mas llegan ..... ¡ Pluguiera á Dios 
que fuera la gente míal 
¡ Oh, no me engañé! ..... 

ESCENA XIV 

RONQUILLO y EL CABO DE L.\. RO~DA, 
tl~• la escena IV. 

CABO 

Señor ..... 

RONQUILLO 

¡Hablad, hablad, con mil rayos! 
¿ Qué habéis hecho? 

CABO 

Lo que vos 
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